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Domingo 28 TO ciclo A.



El esperante es el constructor de lo que espera
Padre nuestro, padre de todos,
líbrame del orgullo
de estar solo.

	No vengo a la soledad
cuando vengo a la oración,
pues sé que, estando contigo,
con mis hermanos estoy;
y sé, estando con ellos,
tú estás en medio, Señor
	No he venido a refugiarme
dentro de tu torreón,
como quien huye a un exilio
de aristocracia interior.
Pues vine huyendo del ruido,
pero de los hombres no
	Allí donde va un cristiano
no hay soledad, sino amor,
pues lleva toda la Iglesia
dentro de su corazón.
Y dice siempre "nosotros",
incluso si dice "yo



Estar con el Señor es tiempo que ayuda a revitalizar la esperanza cuando escuchamos decir por medio del profeta Isaías (26,6ss): Preparará el Señor del universo para todos los pueblos,  en este monte, un festín de manjares suculentos,  un festín de vinos de solera;  manjares exquisitos, vinos refinados. Y arrancará en este monte  el velo que cubre a todos los pueblos, ….. Aniquilará la muerte para siempre.  Dios, el Señor, enjugará las lágrimas de todos los rostros,  y alejará del país el oprobio de su pueblo. Aquel día se dirá: «Aquí está nuestro Dios.  Esperábamos en él y nos ha salvado.
+ En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo

+ Me pongo en tus manos, abre mi mente y mi corazón que espera tu Palabra como suave lluvia que fortalezca mi débil esperanza.
San Mateo 22, 1-14


volvió a hablarles Jesús en parábolas, diciendo: «El reino de los cielos se parece a un rey que celebraba la boda de su hijo; mandó a sus criados para que llamaran a los convidados, pero no quisieron ir. 

Volvió a mandar otros criados encargándoles que dijeran a los convidados: “Tengo preparado el banquete, he matado terneros y reses cebadas y todo está a punto. Venid a la boda”.  Pero ellos no hicieron caso; uno se marchó a sus tierras, otro a sus negocios, los demás agarraron a los criados y los maltrataron y los mataron. 
El rey montó en cólera, envió sus tropas, que acabaron con aquellos asesinos y prendieron fuego a la ciudad. Luego dijo a sus criados: “La boda está preparada, pero los convidados no se la merecían. Id ahora a los cruces de los caminos y a todos los que encontréis, llamadlos a la boda”.  
Los criados salieron a los caminos y reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos. La sala del banquete se llenó de comensales.  Cuando el rey entró a saludar a los comensales, reparó en uno que no llevaba traje de fiesta y le dijo: “Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin el vestido de boda?”. El otro no abrió la boca.  Entonces el rey dijo a los servidores: “Atadlo de pies y manos y arrojadlo fuera, a las tinieblas. Allí será el llanto y el rechinar de dientes”.  Porque muchos son los llamados, pero pocos los elegidos».
Que esta música te acompañe en una tranquila relectura del evangelio www.youtube.com/watch?v=qKoX01170l0
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Qué parece decir el texto. Dos parábolas quizás no unidas en su principio pero que Mateo tiene interés en unirlas animando una respuesta. Jesús nos presenta a Dios y sus sorpresas: A) una buena noticia: un banquete de bodas al que somos invitados. Buen futuro (recordamos también el Sal 22 –me prepara una mesa- y las múltiples comidas de Jesús desde Canáa a la casa de Zaqueo). Pero es posible el rechazo por parte de los invitados. Y la insistencia del que invita: salid a los caminos a llamar… el banquete de bodas no se frustrará. B) Una advertencia: hay que ponerse el traje de boda… ”Llamada a la autenticidad, a la coherencia, a la identidad cristiana definida… aceptar la invitación y corresponder con un comportamiento adecuado… en su contexto histórico son palabras dirigidas a una comunidad cristiana que, como hoy, se encuentra con mucha gente que ha entrado pero que no sabe  estar ahí asumiendo el nuevo estilo de vida que Jesús propone. A muchos solo les interesa entrar, estar en lista, pero no se acepta con la misma facilidad vestirse de fiesta” (S. Taltavull). Estar bautizado y no ser consecuente con lo que esto supone. Todos invitados. Hay que ser coherente. C) Un toque de atención para ver la pobreza de millones cuestión debe interpelar nuestra conciencia, un dramático problema de injusticia. ¿Se le invita, se les acoge?
2. ¿Qué me/nos dice la Palabra en este momento de la vida personal y de nuestras comunidades… las queremos abiertas y acogedoras?  ¿No hay una llamada a vivir la vida desde la invitación del Señor a participar en un banquete (¿la eucaristía dominical?, ¿al final de los tiempos?) y no desde la norma y la ley? Y son llamados todos: aquí no es cuestión de méritos. Pero también ¿no hay una llamada a cuidar nuestra identidad cristiana, de bautizados… revestidos del “hombre y la mujer nuevos”? La invitación pide responsabilidad. ¿Una llamada a evitar las excusas tan fáciles? ¿Una llamada a revisar nuestras eucaristías dominicales …. Menos rituales y más festivas y fraternas? ¿Y una llamada a preocuparnos por tantos y tantas que están fuera del banquete de este mundo por el egoísmo y la injusticia de muchos? Pero, sobre todo, disfruta con la Palabra… pues entonces será más posible que la vivas a diario.
3. ¿Qué me está brotando en el corazón al escuchar estas palabras cargadas de vida y esperanza…. cargadas de llamadas a la autenticidad…. y a la preocupación por tantos y tantas que andan perdidos por los caminos esperando que alguien les invite al banquete de la vida… al banquete del Señor? Lo expreso ante el Señor…. ¿Doy gracias? ¿Me veo reflejado en alguna de las “disculpas? ¿o acaso en el que está en el banquete sin la vestidura correspondiente?
4. Y ahora, sin angustia, pero responsablemente ¡siento alguna llamada a revisar algo de mi vida… de la vida de mi grupo… de la vida de mi parroquia….? www.youtube.com/watch?v=Vmw_KUF_oaM
Voy viendo con qué me quedo tras este rato en que he podido disfrutar

	Para estar contigo

me libero de mi alforja (mis preocupaciones);

me quito las gafas (mis visiones);

suelto mi agenda (mis negocios)

me saco la pluma del bolsillo (mis planes);

arrincono el reloj (mi horario);

me despojo de  mi ropa ( mis ambiciones);

me desprendo de mis joyas (mis vanidades);

arrincono mi anillo (mi compromiso);

me descalzo de mis zapatos (mis ansias de huir);

dejo también mis llaves (mi seguridad),

para estar sólo contigo

el único verdadero Dios.
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	Y, después de estar contigo ...

Tomo las llaves

para poder abrir tus puertas.

Me calzo los zapatos

para andar por tus caminos.

Me coloco el anillo

para comprometerme contigo.

Me adorno con las joyas

para asistir a tu fiesta.

Me visto la ropa,

para salir a tu amplio mundo.

Me pongo el reloj

para vivir al compás de tu tiempo.

Vuelvo a tomar la pluma

para escribir tus pensamientos.

Recobro la agenda

para no olvidar tus citas conmigo,

mis citas contigo.

Me planto las gafas

para poder ver el mundo a tu modo.

Y cargo con mi alforja

para llevar y sembrar tus promesas.


www.youtube.com/watch?v=Y2BUcsIy1hk Tú nos invitas Salomé Arricibita
	
Ser responsable implica ser capaz de responder a la llamada del otro, sobre todo a su grito pidiendo posibilidades de vivir con dignidad. No podemos perder la capacidad de responder a la invitación de Dios, a las urgencias de los otros. Evitemos el autoengaño de encerrarnos en “nuestra burbuja”.


Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo
Dejamos este tiempo pero “seguimos en contacto”
